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LOS MAN30S LEALES Y lA LEALTAD DE LOS MANDOS

Las reacciones espírítuafes de ios 6om- 
Bres-'TnííítareS", que comBaten, tríunjan 

y mueren ai íado dd  pueBío
No» ocupamos ayer do las po- 

• Ib le » reacciones espirituales del 
puaWo al leer una y  otra vez en 
las columnas de determinados 
diario» una frase estereotipada 
que »e repite con una insistencia 
digna de mejor causa: “ Hay que 
depurar los mandos” . Y  una vez 
examkiadas las consecuencias pe­
ligrosas que esa-s reacciones es­
pirituales pueden tener, vamos a 
tratar de poner de relieve el daño 
enorme que semejantes suspica­
cias, infundadas en la gran ma­
yoría de los casos, por no decir 
en la totalidad, pueden originar 
a la causa popular que todos de­
fendemos, que .todos tenemos el 
deber de defender primariamen­
te, aunque algunos grupos esti­
men— al m,enos así se deduce de 
su conducta y  de sus palabras—  
que la salvación de las libertades 
populares es  ̂ °  secundario
cuande se pone en parangón con 
sus propios intereses de casta, 
que pretende ser privilegiada.

En nuestras filas se encuentran 
tnülares de profesionales; milita­
res que supieron hacer honor a 
MI promesa y a su palabra de ca­
balleros y  que durante trece m3‘ 
se» se han estado batiendo junto 
a los hombres del pueblo con uña 
ejemplaridad callada y  con un 
heroísmo profmido que los hace ; 
dignos del mayor respeto yacree- 
dores de las más altas recom- 1 
pensa». Técnicos de la guerra, ¡ 
han sabido encauzar los ímpetus 1 
apasionados de los trabajadores ¡ 
«pañoles y llevarlos disciplina- | 
damente hacia la victoria; a es- ! 
tos' militares debe el pueblo gran ! 
parte de sus victorias, ya que la ! 
guerra moderna no es guerra de | 
improvisación, sino una guerra j 
donde la técnica juega papel im- ¡ 
portantísimo. Estos militares han 
recogido el fruto maduro de la 
pasión encendida y del heroísmo 
del pueblo, y. aliándolo a los co­
nocimientos que se obtienen con 
años de estudio y de trabajo, han 
sabido brindar a los luchadores 
de la libertad ocasiones de triun­
fo, que han cuajado inmediata­
mente en grandes victorias. Pues 
bu-n: actos militares, estos hom­
bres que sacrifican descanso y do­
lor, tienen que considerarse di- 
rectatníBte aludidos por esas pa­

labras letales: “ hay que depurar 
los mandos”.

No «cabe duda que el sentido 
que pretenden dar a esas pala* 
bias quienes las pronuncian no 
es tortuoso; inútil insistir en que 
con ellas se quiere reforzar y ace­
lerar el triunfo del pueblo; pero 
también sería pueril desconocer 
el efecto demoledor que espiri­
tualmente causan en los hombres 
a que antes nos hemos referido. 
Y  lo hqcemos así, nos referimos 
a los militares profesionales, por­
que de aquellos otros jefes del 
Ejército popular salidos de las 
organizaciones obreras, que tie­
nen la solvencia revolucionaria 
de muchos años de persecuciones 
y de dolores, no es posible dudar.

Quienes antes del movimiento es­
taban íntegramente entregados a 
la liberación del pueblo, que du­
rante el movimvsnto han conti­
nuado ofrendando su vida y su 
heroísmo a la causa del pueblo, 
no kay nadie que dude, ni tam­
poco ellos se consideran afecta­
dos por esa depuración de man­
dos tan repetidamente exigida. 
Por eso la frase en cuestión se 
refiere concretamente a militares 
profesionales; al menos, así lo 
entendemos nosotros.

Pues bien. ¿Es lógico que, des­
pués del tiempo que llevamos de 
lucha, durante el cual se han po­
dido contrastar tO(ías sus activi" 
dades, casi incluso todos sus pen­
samientos, se hable de la lealtad

de esos mando» en sentido dubi­
tativo? Indudablemente, no. Ni 
es lógico, ni es sensato. Y  sobre 
esto, es perjudicial, grandemente 
perjudicial. Porque tras esas pa­
labras se encuentran necesaria­
mente una de estas dos realida­
des: o entre los mandos se en­
cuentran gentes incapaces, o, lo 
que es peor, entre los mandos 
existen traidores dispuestos a ha­
cer el juego a nuestros enemi­
gos ; y claro está, la consecuencia 
inmediata es suscitar el recelo, el 
desconsuelo y  el dolor en esos 
hombres que en los trece largos 
meses de lucha que Uevarros han 
demostrado repetídamente servir 
de una manera leal a la causa de 
la redención de los oprimidos que 
todos servímos. Y  del dolor de 
ver cómo se desconoce una labor 
fructífera, al abandono ante lo in­
superable, ante la imposibiUdad 
de vencer la desconfianza inicial 
respecto a los militares profesio­
nales, no hay más que un paso. 
Con lo cual se habría logrado 
únicamente que, hombres q u e  
hasta ahora han trabajado ' con 
el mayor interés y  con el más 
elevado espíritu de sacrificio, de-
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. He a q u í la pueríecUa de entrada a! G ra n  Partido, 
sección militar*

En verdad es una puerta pequefíUa-j da la sensa­
ción de¿;puerta talsa, puerta qae se uíili/.a para m e­
nesteres secundarios o que hay que ocultar.

En las líneas d e ’ este Boletín em pieza la tela de 
a ra ñ a  que envolverá al soldado, quiera  o no, con - 
virliéndolo  en una piececita del ^^ejército polít¡co^^

En este «Boletín Eoy varios conceptos a los que no 
se fes cfo m ucha im p o rta m ía . Por ejem plo: ‘̂Fecha de 
ingreso**, * En qué partido ha militado**... En cam bio, 

se ú ltim o deseo de saber el sueldo que <jano...

jasen de hacerlo al ver que sus 
actos sólo encontraban el pago 
amargo de la desconfianza.

El daño es evidente. N* es. 
pues, ni conveniente ni justo laa- 
zar tales palabras en términos 
generales, precisamente porque 
de la generalidad de los térmicos 
que se emplean puede éeducírse 
un malestar evidente en Hados loe 
militares que colaboran con el 
pueblo, más aún, que guian al 
pueblo, ya que todos pueden con­
siderarse afectados por la duda y 
por la depuración. Y  entonces, ri 
el militar que se considere afec­
tado por esas palabras tien>j ua 
átomo de dignidad— y  su conduc­
ta, probada y  contrastada repeti­
damente, ha demostrad# que la 
dignidad es su mejor cualidad— , 
quedará herido en lo más puré 
de su intimidad al considerar con 

' dolor que sobre su lealtad pesa 
un asomo de duda.

I No, no es ese el camine. En 
i cuestiones tan delicadas es pre­

ciso ciádar detalladamente el al­
cance de l a s  susceptibilidadet 
que puedan herirse. ¿Cóm® tra­
bajará con fe y con interés quien 
se ve cercado por la duda cuan­
do ésta jamás anidó en su pe­
cho? Necesariamente, esos hom- 
bres sentirán todo el dolor, tod® 
el malestar que produce el de»- 
conocimiento de una labor eficaz 
y  trabajarán con desagrado y sin 
interés, o al menos, con menor 
interés del que pondrían si vie­
ran sus esfuerzos plenamente re­
conocidos. Y  las consecuencias 
no dejarán de hacerse sentir, en 
merma de las ventajas que otras 
actitudes más sensatas, más me­
ditadas, hubieran, sin duda de 
ningún género, producido.

Después de trece mesee de lu­
cha se han contrastado, de una 
manera categórica y exacta, quié- 

¡ nes son leales a la causa del pue- 
' blo; después de trece meses de 
I  lucha se kan acreditado sobrada­

mente conductas rectas; después 
de trece meses de lucha es suma­
mente peligroso lanzar afirmacio­
nes con carácter de generalidad 
sobre traiciones y  faltas de celo 
en el cumplimiento de los debe­
res que la guerra impone; Y , so­
bre todo, no estamos tan sobra­
dos de técnicos de la guerra, co­
mo para permitirnos el lujo de 
descorazonar a los que nos sir­
ven lealmente.

Máxime cuando pudiera suce­
der que ecos hombres, cuya leal­
tad se pone en tela de juicio, po­
drían presentar al puebla el ba­
lance de sus actos, pronunciando 
e s t a s  palabras hondas: NOS­
OTROS HEMOS HECHO ES­
TO. ¿QUE HAN HECHO POR 
TU  VICTORIA. P U E B L O .  
LOS QUE TANTO HABLAN?

Ayuntamiento de Madrid



V

'“I t  ^  V
> *» fi

■» ' s

,*•' «
» ■ .

i  l - i  V - Ü •:y.’  >»

- *»{■  -, Y ;'' '  . >>

.. ^  t i
•* 3 ^ 5  y V -

»5w » * « r* * *

.’ ■ '•  i  v i -  t  '■  ^ '/\ ? . a
* , •■ '• 
y V

' j r

t ó C ' '

';!■ •• - PÍJW-.-' Wt-- . * .  -  •«< . —•' : —•*■ -

1 . - í  í  ̂ 3̂  i

.Wk' , . ‘ "“V "  ' . '  » s - $ i '  ■ ‘-;
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. . .< |ĵ > :, «,»}•. «l. Hit.'.

. -/-> -sv*- -59 3- ' r

Si-

?>• ,^ , . . - . í  T '

í - 3 n í i m  '< .
. 3  •

. 916ÍV W'.-Ü , •'g.Ji5*.RI» ’/»’• «.tUiVU-i»» «-Í.Í
:*'«<jt.níiX‘ ‘ * -ui» .íiWt'-'*iv'’' '̂' '‘ ••iS»i

-ff'
r . t  -»'^T ror>' V » «iJ

‘ t ; “ ‘  - í  ,i ... . , o, . ,  -«r... i\ fc' o ♦ -**t vi V * ' .  tf-'* c f ‘ *'.̂ *.*> ’ fift ''li¿ Ôí* -íi3̂
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